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E n la presente nota se informa sobre la situación de la seguridad alimentaria y la nutrición al inicio de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible. En ella se indican las dificultades de medición que obstaculizan el seguimiento de los 
progresos en el cumplimiento del segundo Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS 2), que apunta a acabar con el 

hambre, conseguir la seguridad alimentaria y mejorar la nutrición y fomentar la agricultura sostenible. Asimismo, se señalan los 
vínculos más importantes entre los elementos que integran el ODS 2 así como entre este y otros ODS, y se exponen las 
dificultades que plantea el seguimiento de los progresos hacia la mejora de la seguridad alimentaria y la nutrición y de sistemas 
agrícolas sostenibles.

■■ El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición

•	 En los últimos 15 años, se han producido notables avances en la reducción del hambre en el mundo. No obstante,  
a nivel mundial casi 793 millones de personas siguen careciendo de acceso regular a la cantidad suficiente de energía 
alimentaria. Esto significa que estamos lejos de alcanzar el objetivo de erradicar el hambre.

•	 La escala de experiencia de inseguridad alimentaria proporciona una medida nueva y mejorada de la inseguridad 
alimentaria, que se centra en el acceso a los alimentos. Sobre la base de una evaluación preliminar de los datos 
recopilados en todo el mundo a nivel individual, la región del África subsahariana resultó ser la que tiene una mayor 
prevalencia de inseguridad alimentaria, seguida del Asia meridional. Asimismo, los resultados basados en esta escala 
sugieren que prácticamente en todos los lugares la inseguridad alimentaria es más prevalente entre mujeres adultas que 
entre hombres adultos.

•	 Entre los años 2000 y 2015, el número de niños con crecimiento retardado descendió en todas las regiones excepto en  
el África subsahariana, donde registró un aumento.

•	 En todo el mundo la proporción de niños menores de cinco años de edad considerados con exceso de peso creció del  
5,1 % al 6,2 % entre 2000 y 2005.  

■■ Seguimiento de un programa integral 

Se ha alcanzado un acuerdo internacional sobre los indicadores clave para el seguimiento de los progresos hacia la 
consecución del ODS 2, si bien aún se deben solucionar la considerable falta de datos y los problemas metodológicos con 
vistas a medir la seguridad alimentaria y la nutrición de forma eficaz y oportuna y que permita hacer comparaciones entre 
países. 

Un reto que posiblemente sea incluso mayor es encontrar una forma eficaz de hacer un seguimiento de la aplicación  
del nuevo programa en su totalidad. El ODS 2 y sus metas asociadas reflejan la idea de que el hambre y la malnutrición son 
conceptos polifacéticos y que, para lograr el objetivo, deberá prestarse atención a las cuatro dimensiones de la seguridad 
alimentaria y la malnutrición definidas por el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CSA) y la Cumbre Mundial sobre  
la Alimentación de 1996. Lo que vale para las metas del ODS 2 vale también para los vínculos con otros ODS.

En la Agenda 2030 se reconoce plenamente que los progresos realizados con respecto a la consecución de otros muchos 
ODS dependerán de la medida en que se reduzcan realmente la inseguridad alimentaria y la malnutrición, y se fomente  
la agricultura sostenible. De igual forma, los progresos relativos al ODS 2 dependerán de los que se realicen con respecto  
a varios de los otros objetivos. Ello significa que, a fin de intentar cumplir la Agenda en su totalidad, los encargados de 
formular las políticas habrán de tener en cuenta los vínculos que se establecen dentro del ODS 2 y las interacciones de  
este con otros objetivos. Para ello será necesario aplicar planteamientos integrales de políticas, lo cual implica determinar  
las sinergias entre los objetivos, así como las posibles compensaciones. Si bien será fundamental avanzar en la aplicación  
de dicho planteamiento integral de políticas, ello también revelará la complejidad de la tarea en su totalidad. 

Resumen
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Un programa general integral también requiere un marco de seguimiento integral, que permita determinar las sinergias  
y las discordancias, y, en condiciones ideales, cuantificarlas. Los futuros informes sobre el estado de la seguridad alimentaria y 
la nutrición en el mundo contribuirán al seguimiento integral de los progresos hacia la supresión del hambre y la erradicación 
de la malnutrición en todas sus formas (metas 2.1 y 2.2). En estos informes se evaluarán las sinergias y compensaciones 
recíprocas dentro del ODS 2 y en otros ODS pertinentes.
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El estado de la seguridad alimentaria  
y la nutrición en el mundo 

■■ El nuevo programa de desarrollo  
sostenible y su marco de seguimiento

En fecha 25 de septiembre de 2015, los 193 Estados 
miembros de las Naciones Unidas aprobaron la Agenda  
2030 para el Desarrollo Sostenible, que contiene 17 ODS  
y 169 metas que orientarán la acción de los gobiernos,  
los organismos internacionales, la sociedad civil y otras 
instituciones a lo largo de los próximos 15 años. Después de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la Agenda 
2030 proporciona una visión global, que abarca todo el 
espectro de desarrollo. La finalidad de los 17 ODS es acabar 
con la pobreza y el hambre, y al mismo tiempo recuperar  
y gestionar la forma sostenible los recursos naturales. 
Asimismo, integran las tres dimensiones del desarrollo 
sostenible, esto es, económica, social y ambiental, cuyas 
metas están estrechamente relacionadas entre sí. Los ODS 
son indivisibles —ninguno de ellos es independiente de los 
otros— y se fundamentan en planteamientos integrales y 
participativos. Los ODS son universales y la Agenda 2030 es 
tan pertinente para los países desarrollados como como lo  
es para las naciones en desarrollo.

La amplitud y la complejidad de los 17 ODS y sus  
169 metas han conllevado el arduo problema de definir un 
marco de seguimiento viable. La Comisión de Estadística  
de las Naciones Unidas, establecida por la Asamblea General  
de las Naciones Unidas con el fin de que seleccionara los 
indicadores necesarios para hacer un seguimiento de la 
Agenda 2030, tuvo que enfrentarse al dilema de velar por 
que el número total de indicadores relativos a los ODS fuera 
limitado y garantizar a la vez que ello no modificara o 
redefiniera la Agenda. En consecuencia, se seleccionaron 
230 indicadores mundiales únicos para hacer un seguimiento 
de los progresos hacia la realización de las metas de los ODS. 
Dada su amplitud y complejidad, se supone que estos 
indicadores mundiales solo reflejan la esencia de las metas 
pertinentes y pueden complementarse con indicadores 
temáticos y regionales o nacionales.

Los organismos internacionales tienen una importante 
función en la elaboración de informes mundiales, puesto que 
no solo se encargan de recopilar datos de fuentes nacionales 
y desglosarlos a escala subregional, regional y mundial 
garantizando su comparabilidad, sino también de producir 

informes anuales sobre los progresos realizados en el ámbito 
mundial con respecto a las metas de los ODS en el ámbito  
de su mandato; de seguir mejorando la metodología de 
determinados indicadores relativos a los ODS; y de ayudar  
a reforzar la capacidad estadística de los países para producir 
datos sobre los ODS.

■■ Seguimiento de la seguridad alimentaria  
y la nutrición con arreglo al nuevo  
programa mundial

La Agenda 2030 presta más atención a la seguridad 
alimentaria y la nutrición que los ODM. Se definió un objetivo 
específico dedicado a “poner fin al hambre, conseguir la 
seguridad alimentaria y una mejor nutrición, y promover la 
agricultura sostenible” (ODS 2). El objetivo es de carácter 
general y se articula en torno a ocho metas: cinco relativas a 
los logros del desarrollo y tres, a los medios de ejecución.  
Las primeras comprenden conceptos que van desde el 
hambre, la malnutrición, la productividad y los ingresos de  
la agricultura en pequeña escala y la sostenibilidad de las 
prácticas agrícolas, hasta la protección de los recursos 
genéticos de los cultivos y el ganado, de forma que abarcan 
en gran parte las cuatro dimensiones de la seguridad 
alimentaria y la nutrición (disponibilidad, utilización y 
estabilidad de los alimentos y acceso a los mismos). 

La cobertura temática ampliada repercute en el 
seguimiento de la seguridad alimentaria y la nutrición y  
en el contenido de los futuros informes sobre el estado  
de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo.  
La intención es ampliar el alcance del informe El estado de 
la inseguridad alimentaria en el mundo (SOFI) publicado 
hasta ahora para que incluya una evaluación exhaustiva a 
escala mundial de la malnutrición, lo que permitirá el 
seguimiento de los progresos realizados con respecto a  
las metas 2.1 y 2.2 de los ODS. Ello solo será posible si se  
amplía la asociación encargada de producir esta publicación 
principal más allá de los organismos con sede en Roma  
(la FAO, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola [FIDA] 
y el Programa Mundial de Alimentos [PMA]) para incluir 
también a la Organización Mundial de la Salud (OMS),  
el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)  
y el Banco Mundial, que son los principales responsables del 
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seguimiento de la malnutrición en el mundo. La nueva 
publicación ayudará al Comité de Seguridad Alimentaria 
(CSA) a analizar los progresos realizados con respecto a  
los ODS relacionados con la seguridad alimentaria y la  
nutrición, y constituirá la base de sus recomendaciones  
y medidas sobre políticas. 

El nuevo informe sobre el estado de la seguridad 
alimentaria y la nutrición en el mundo ayudará a determinar 
los problemas y contribuirá a hacer un seguimiento a escala 
mundial de los progresos realizados con respecto a los ODS. 
Por este motivo, centra la atención en las metas y los 
indicadores convenidos internacionalmente. Sin embargo,  
es posible que los indicadores mundiales no sean adecuados 
para reflejar las situaciones de inseguridad alimentaria aguda 
que cambian de forma irregular y rápida, como ocurre 
durante los conflictos y las situaciones de emergencia.  
Otros indicadores, como la puntuación del consumo de 
alimentos o el índice de las estrategias de supervivencia, 
pueden ser útiles para hacer un seguimiento a escala 
nacional y subnacional y su utilización puede justificarse  
en el caso de análisis sistemáticos como la Clasificación 
integrada de la seguridad alimentaria y la fase humanitaria, 
en que la disponibilidad de datos impide basarse en los 
indicadores convenidos internacionalmente.

La meta 2.1 se centra en el acceso a los alimentos como 
un componente de la seguridad alimentaria: “De aquí a 
2030, poner fin al hambre y asegurar el acceso de todas las 

personas, en particular los pobres y las personas en 
situaciones de vulnerabilidad, incluidos los niños menores  
de 1 año, a una alimentación sana, nutritiva y suficiente 
durante todo el año”. Además de la prevalencia de la 
subalimentación, que también era uno de los indicadores 
oficiales empleados en el marco de los ODM el seguimiento 
de la meta 1c de los mismos (véase el Recuadro 1), se ha 
elaborado un nuevo indicador para medir el acceso a los 
alimentos sobre la base de una escala de experiencia de 
inseguridad alimentaria. Esta escala permite medir la 
prevalencia de la inseguridad alimentaria en una población 
expuesta a la misma con diferentes grados de intensidad 
(véase el Recuadro 2). La Comisión de Estadística de las 
Naciones Unidas ha seleccionado ambos indicadores para  
el seguimiento de la meta 2.1 de los ODS.

La meta 2.2 se centra en la malnutrición: “De aquí a 
2030, poner fin a todas las formas de malnutrición,  
incluso logrando, a más tardar en 2025, las metas convenidas 
internacionalmente sobre el retraso del crecimiento y la 
emaciación de los niños menores de 5 años, y abordar las 
necesidades de nutrición de las adolescentes, las mujeres 
embarazadas y lactantes y las personas de edad”.  
Asimismo, ha seleccionado tres indicadores oficiales para  
el seguimiento de esta meta: la prevalencia del retraso del 
crecimiento, la prevalencia de la emaciación y la prevalencia 
del sobrepeso, todas ellas medidas en niños menores de  
5 años (véase el Recuadro 3).

RECUADRO 1 

La prevalencia de la subalimentación 

La prevalencia de la subalimentación es una estimación del porcentaje de individuos de una población cuyo consumo  
de alimentos es insuficiente. El indicador se calcula con referencia a una población, representada por la distribución  
de probabilidad del nivel de consumo de energía alimentaria diaria habitual de un “individuo promedio”. Los parámetros 
de la distribución se calculan a partir de la información disponible sobre el abastecimiento de alimentos del país,  
la distribución del consumo de alimentos entre los hogares o las personas y las características de la población que 
determinan las necesidades de energía alimentaria. La probabilidad acumulativa de que nivel de consumo habitual  
de este “individuo promedio” esté por debajo del límite inferior del rango de las necesidades normales se toma como 
una estimación de la prevalencia de la subalimentación (véase una descripción detallada de la metodología en  
http://www.fao.org/3/a-i4046e.pdf, disponible solo en inglés).

La FAO ha venido utilizando este indicador desde 1996 para hacer el seguimiento de la meta de la Cumbre Mundial 
sobre la Alimentación y, posteriormente, de la meta 1c de los ODM a escala nacional, regional y mundial. Ello ha 
permitido supervisar la evolución de la insuficiencia de la energía alimentaria en la población mundial, así como las 
diferencias entre países y regiones.
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RECUADRO 2 

La escala de experiencia de inseguridad alimentaria

La escala de experiencia de inseguridad alimentaria genera información fiable y oportuna referente a la capacidad de las 
personas de acceder a los alimentos a partir de ocho preguntas sencillas sobre los comportamientos y experiencias típicos 
de las situaciones en las que la capacidad de obtener alimentos es limitada. La combinación de las respuestas a los ocho 
ítems de la escala, analizadas con métodos rigurosos basados en la teoría de respuesta al ítem, permite asignar a cada 
encuestado una probabilidad de pertenecer a cualquier posible clase de inseguridad alimentaria según una escala de 
intensidad. Gracias a dos decenios de experiencia en el uso de instrumentos similares en varios países, y sobre la base de 
la práctica acreditada en los ámbitos de la psicometría y las evaluaciones educativas, la FAO ha elaborado la metodología 
de análisis necesaria para calcular indicadores de prevalencia de la inseguridad alimentaria, que son formalmente 
comparables entre países y culturas (véase el enlace de Internet http://www.fao.org/3/b-i4830s.pdf).

RECUADRO 3 

Los indicadores del retraso del crecimiento y la malnutrición

El retraso del crecimiento —definido como la estatura insuficiente para la edad (estatura para la edad inferior a la  
mediana de las normas de crecimiento infantil de la OMS menos dos veces la desviación estándar) entre los niños  
menores de cinco años de edad— refleja los efectos acumulativos de la desnutrición y las infecciones durante el  
período crítico de 1 000 días que transcurre entre el embarazo y el segundo cumpleaños del niño. 

La prevalencia del sobrepeso y la emaciación se miden mediante el peso en relación con la estatura de los niños  
menores de cinco años, siendo los respectivos umbrales un peso respecto de la estatura superior a la mediana de las 
normas de crecimiento infantil de la OMS más dos veces la desviación estándar o un peso inferior a dicha mediana  
menos dos veces la desviación estándar. La emaciación es un buen factor de predicción de la mortalidad entre los niños 
menores de cinco años y normalmente es la consecuencia de una importante escasez aguda de alimentos o de 
enfermedad aguda. El sobrepeso en la infancia está relacionado con una amplia variedad de complicaciones sanitarias 
graves y un aumento del riesgo de aparición prematura de enfermedades, como la diabetes y las cardiopatías.

El UNICEF, la OMS y el Banco Mundial producen conjuntamente estimaciones de la malnutrición utilizando un  
conjunto de datos común y métodos publicados anteriormente. El conjunto de datos global y las estimaciones mundiales  
y regionales se han venido actualizando anualmente desde 2012. Los datos del conjunto común proceden de casi  
800 encuestas realizadas entre 1990 y 2015 en más de 150 países, lo que representa más del 90 % de la población 
mundial menor de cinco años, a pesar de que la cobertura de población varía entre regiones (actualmente se dispone  
de estimaciones conjuntas de los valores totales a nivel nacional, regional y mundial que pueden consultarse en  
http://apps.who.int/gho/data/view.main.NUTUNOVERWEIGHTv?lang=en). Se está elaborando un conjunto de datos 
comunes del UNICEF, la OMS y el Banco Mundial desglosados en varios niveles; asimismo, se ha previsto invertir en la 
elaboración de métodos que permitan hacer estimaciones conjuntas de datos desglosados a escala mundial y regional.  
A través del UNICEF, la OMS y el Banco Mundial se proporciona apoyo a los países en relación con los métodos y el análisis.

■■ Resumen de los progresos realizados  
en el ámbito de la seguridad alimentaria  
y la nutrición

Meta 2.1: Indicador 2.1.1 - Prevalencia de  
la subalimentación
En los últimos 15 años, se han realizado notables progresos 
con respecto a la reducción del hambre en el mundo  
(Cuadro 1), pero es evidente que aún queda mucho por 
hacer. En las regiones en desarrollo en su conjunto, la meta 
de los ODM de reducir a la mitad la proporción de personas 

subalimentadas en la población total estuvo a punto  
de lograrse (la prevalencia de la subalimentación  
descendió del 23,3 % en 1990-92 al 12,9 % en 2014-16).  
No obstante, la meta más ambiciosa establecida en la 
Cumbre Mundial sobre la Alimentación en 1996, reducir  
a la mitad el número de personas que padecen hambre,  
quedó muy lejos de cumplirse. De acuerdo con las  
últimas estimaciones, casi 793 millones de personas,  
esto es, el 10,8 % de la población mundial (Cuadro 1),  
sigue careciendo de acceso a la cantidad suficiente de 
energía alimentaria.  
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CUADRO 1

Prevalencia estimada de la subalimentación en el mundo en los últimos 25 años

REGIÓN/SUBREGIONES 1990-92 2000-02 2005-07 2010-12 2014-16*

MUNDO 18,6 14,9 14,3 11,8 10,8

Regiones en desarrollo 23,3 18,2 17,3 14,1 12,9

África septentrional <5,0 <5,0 <5,0 <5,0 <5,0

África subsahariana 33,2 30,0 26,5 24,2 22,9

América Latina y el Caribe 14,7 11,4 8,4 6,4 5,5

Caribe 27,0 24,4 23,5 19,8 19,8

América Latina 13,9 10,5 7,3 5,5 <5,0

Asia oriental 23,2 16,0 15,2 11,8 9,6

Asia oriental (excluida China) 9,6 14,6 13,9 15,1 14,6

Asia meridional 23,9 18,5 20,1 16,1 15,7

Asia meridional (excluida la India) 24,5 21,0 19,0 17,5 17,0

Asia sudoriental 30,6 22,3 18,3 12,1 9,6

Asia occidental 6,4 8,6 9,3 8,9 8,4

Oceanía 15,7 16,5 15,4 13,5 14,2

Cáucaso y Asia central 14,1 15,3 11,3 8,9 7,0

Regiones desarrolladas <5,0 <5,0 <5,0 <5,0 <5,0

Países menos adelantados (PMA) 40,0 36,5 31,4 28,0 26,5

Países en desarrollo sin litoral (PDL) 35,6 33,6 28,1 24,5 22,7

Pequeños Estados insulares en desarrollo (PEID) 24,5 22,5 21,3 18,2 18,0

* Previsiones.

Como puede observarse en el Cuadro 1, los progresos 
realizados en el ámbito de la seguridad alimentaria  
fueron desiguales entre las regiones. La meta de los ODM 
relacionada con el hambre se cumplió en América Latina,  
las regiones oriental y sudoriental de Asia, el Cáucaso y Asia 
central, y las regiones septentrional y occidental de África.  
En total, la meta se cumplió en 73 de los 129 países en 
desarrollo analizados. En el África subsahariana, el Asia 
meridional, el Caribe y Oceanía los progresos fueron 
demasiado lentos y la prevalencia de la subalimentación 
sigue siendo relativamente elevada (más del 14 % de la 
población total).

Meta 2.1: Indicador 2.1.2 - Prevalencia de la inseguridad 
alimentaria moderada o grave
Las estimaciones relativas a este nuevo indicador se basan  
en los datos de la escala de experiencia de inseguridad 
alimentaria recopilados mediante la encuesta mundial de 
Gallup en 2014 y 20151. De las estimaciones preliminares 
presentadas en el Cuadro 2 se desprende que más del  
20 % de la población mundial se hallaba en condiciones  
de inseguridad alimentaria moderada o grave. De todo el 
mundo, el África subsahariana es la región donde la 
inseguridad alimentaria es más grave, ya que más de la  
mitad de la población adulta padece inseguridad alimentaria 
moderada o grave y un cuarto, inseguridad alimentaria grave. 
El Asia meridional, en particular si se excluye la India, y el  
Asia occidental también muestran índices muy elevados de 
prevalencia de la inseguridad alimentaria moderada o grave, 
que se sitúan en alrededor de 37 % y 30 %, respectivamente.

1	 Los resultados completos pueden consultarse en la base de datos de  
los indicadores de los ODS (disponible en: http://unstats.un.org/sdgs/
indicators/database).
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CUADRO 2

Prevalencia de la inseguridad alimentaria en la población adulta2 en 2014/2015, calculada mediante la escala 
de experiencia de inseguridad alimentaria

Inseguridad alimentaria moderada o grave (*)

Total Mujeres Hombres Dif. en puntos %
(Mujer - Hombre)

REGIONES/SUBREGIONES/PAÍSES (%)

MUNDO 18,56 23,04 21,72 1,32

Regiones en desarrollo 28,1 29,12 27,07 2,05

África septentrional 24,01 25,27 22,82 2,45

África subsahariana 55,67 55,97 55,35 0,62

América Latina y el Caribe n.d. n.d. n.d. –

Caribe n.d. n.d. n.d. –

América Latina 10,3 n.d. n.d. –

Asia oriental 4,23 6,31 6,02 0,29

Asia oriental (excluida China) 6,27 6,31 6,02 0,29

Asia meridional 26,55 28,49 24,73 3,76

Asia meridional (excluida la India) 37,45 39,91 35,06 4,85

Asia sudoriental 19,82 19,98 19,62 0,36

Asia occidental 29,68 30,59 28,72 1,87

Oceanía n.d. n.d. n.d. –

Cáucaso y Asia central 12,84 13,68 11,72 1,96

Regiones desarrolladas n.d. n.d. n.d. –

Países menos adelantados (PMA) 47,27 47,83 46,68 1,15

Países en desarrollo sin litoral (PDL) 43,32 43,47 43,08 0,39

Pequeños Estados insulares en desarrollo (PEID) n.d. n.d. n.d. –

(*) Datos provisionales, a la espera que se mejore la escala de referencia mundial de experiencia de inseguridad alimentaria en 2016.

Como la escala de experiencia de inseguridad alimentaria se 
utilizó en una encuesta individual, una de las características 
importantes de los resultados generados por el proyecto de 
la FAO “Voices of the Hungry” es que se refieren a personas 
y no a hogares. Ello permite realizar analizar la inseguridad 
alimentaria en función del sexo. De la evaluación preliminar 
de 2014-2015 se desprende que las diferencias en la 
inseguridad alimentaria asociadas al sexo parecen ser 
relativamente bajas; por otra parte las mujeres adultas se  
ven más afectadas que los hombres adultos casi en todas 
partes. El Asia meridional es la única región donde la 
diferencia es sustancial (3,8 puntos porcentuales).

2	 La encuesta mundial de Gallup abarca la población mayor de 14 años.  

Por consiguiente, todos los índices de prevalencia hacen referencia a la 

proporción de personas mayores de 14 años con respecto a la población 

Meta 2.2: Indicador 2.2.1 – Prevalencia del retraso  
del crecimiento3 
En general, las tendencias del retraso del crecimiento  
infantil (estatura insuficiente para la edad) coinciden con las 
que se observan en el número de personas subalimentadas. 
Entre los años 2000 y 2015, el número de niños con retraso 
del crecimiento disminuyó en todas las regiones, excepto 
África, donde aumentó de 47 a 58 millones entre 1990 y 

de un país, a la que denominamos “población adulta”.

3	 Organización Mundial de la Salud (OMS) Depósito de datos sobre la 

obesidad del observatorio mundial de la salud. Tendencias mundiales  

y regionales del sobrepeso por región de las Naciones Unidas, 1990-2015. 

Estimaciones conjuntas sobre malnutrición infantil del UNICEF, la OMS  

y el Banco Mundial (disponible en inglés en la página de Internet:  

http://apps.who.int/gho/data/view.main.NUTUNOVERWEIGHTv?lang=en). 
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menores), a pesar de que esta cifra se había reducido  
en casi un tercio desde el año 2000, cuando los niños  
afectados fueron 89 millones. El Asia meridional y el África 
subsahariana juntas representaron tres cuartas partes del 
total de niños con retraso del crecimiento en 2014. Si se 
mantienen las mismas tendencias que entre los años 2000  
y 2015, en el África subsahariana seguirán aumentando el 
número de niños afectados y su proporción con respecto al 
total mundial, mientras que dicha proporción disminuirá en 
el Asia meridional. Sin embargo, el retraso del crecimiento, 
que refleja los efectos acumulativos de la desnutrición y las 
infecciones durante los primeros años de vida, afectó en 
2015 a 156 millones de niños menores de cinco años en 
todo el mundo, lo que equivale a casi uno de cada cuatro. 

Un análisis de las estimaciones desglosadas de la 
malnutrición infantil sugiere que los niños del quintil más 
pobre de la población tienen más del doble de probabilidad 
de padecer retraso del crecimiento que los del quintil más 
rico; en América Latina y el Caribe, el retraso del crecimiento 
es tres veces más prevalente entre la población más pobre4.  
Además, si bien parece que la diferencia se ha reducido en  
la mayoría de los países de ingresos medianos en los  
últimos 15 años, ha aumentado o ha permanecido igual  
en prácticamente todos los países de ingresos bajos sobre  
los que se dispone de datos relativos a estas tendencias5.  
Los niños más pobres de los países más pobres son el grupo 
más rezagado. La determinación de los grupos de población 
más afectados a escala subnacional será fundamental para 
garantizar que ningún niño se quede atrás.

Meta 2.2: Indicador 2.2.2a – Prevalencia de  
la emaciación
En la actualidad no es posible analizar las tendencias de  
la emaciación porque los datos disponibles son escasos. 
Las últimas estimaciones ponen de manifiesto que el 15 % 
de la población total padecía emaciación en las regiones  
en desarrollo. Los mayores índices de prevalencia de la 
emaciación corresponden al Asia meridional (14 %), el África 
septentrional (16 %) y el Cáucaso y Asia central (12 %). 

Meta 2.2: Indicador 2.2.2b – Prevalencia del sobrepeso
De las series cronológicas disponibles sobre las medidas de 
sobrepeso infantil  se desprende que entre los años 2000  
y 2015 se produjo un aumento del 5 % al 6 %. Pese a que 
prácticamente todas las regiones del mundo registraron  
un aumento del sobrepeso infantil durante este período,  

4	 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) 2015.  
Datos del UNICEF: Monitoring the Situation of Children and Women 
(http://www.childinfo.org/malnutrition_nutritional_status.php).

5	 OMS. Depósito de datos sobre la obesidad del observatorio mundial  
de la salud. Tendencias mundiales y regionales del sobrepeso por  
región de las Naciones Unidas, 1990-2015. Estimaciones conjuntas sobre 
malnutrición infantil del UNICEF, la OMS y el Banco Mundial  
(disponible en inglés en la página de Internet: http://apps.who.int/gho/
data/view.main.NUTUNOVERWEIGHTv?lang=en).

las diferencias entre regiones y dentro de una misma  
región son notables. El aumento en África (del 5 % al 6 %) 
fue exiguo en comparación con Oceanía (del 5 % al 9 %) y 
el Asia sudoriental (del 3 % al 89 %), donde la prevalencia 
casi se duplicó. En 2015, la mayor prevalencia del sobrepeso 
infantil se registró en el África meridional y septentrional  
(15 % y 11 %, respectivamente), cuyos porcentajes son  
muy superiores a los de otras regiones de África. Asimismo, 
en el Asia central el índice (12 %) es mucho mayor que en  
el resto de Asia.

■■ Dificultades para realizar un análisis integral 
de los indicadores de seguridad alimentaria  
y nutrición

A pesar de que ambos indicadores están claramente 
relacionados, las estimaciones de la prevalencia de la 
subalimentación y de la prevalencia de la inseguridad 
alimentaria experimentada reflejan conceptos distintos y,  
por consiguiente, no pueden considerarse intercambiables  
ni esperarse que estén perfectamente correlacionados en 
todos los países. La información que proporcionan es 
diferente, aunque complementaria. 

La escala de experiencia de inseguridad alimentaria 
genera estimaciones de la proporción de la población que 
tiene dificultades para obtener alimentos suficientes, sobre la 
base de los datos recopilados mediante entrevistas directas. 
Los índices de prevalencia de la inseguridad alimentaria 
pueden calcularse para un grado de inseguridad alimentaria 
moderado o grave o únicamente para un grado grave.  
La distinción es importante porque los distintos grados  
de gravedad de la inseguridad alimentaria implican 
consecuencias claramente diferentes por lo que hace  
al bienestar de la población afectada. Por otro lado,  
la prevalencia de la subalimentación es una estimación  
de la proporción de la población aquejada de privación  
grave de alimentos, inferida a partir de la triangulación  
de la información relativa a la disponibilidad de alimentos,  
la distribución de su consumo y las características de la 
población que determinan las necesidades de energía 
alimentaria (como la edad, la distribución por sexos y el 
grado de actividad física). 

En general, se supone que la prevalencia de la 
subalimentación y la prevalencia estimada de la inseguridad 
alimentaria basada en la escala de experiencia de inseguridad 
alimentaria (con cualquier grado de gravedad, pero 
especialmente en casos graves) deberían seguir tendencias 
parecidas. Sin embargo, lógicamente cabe esperar que el 
número total de personas que han experimentado cualquier 
forma de inseguridad alimentaria en cualquier población sea 
más elevado (posiblemente mucho más elevado) que el 
número estimado de personas subalimentadas (es decir,  
que no obtienen suficiente energía de los alimentos).  
En realidad, las personas pueden encontrarse en una 
situación de inseguridad alimentaria y seguir satisfaciendo 
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sus necesidades de energía alimentaria mediante el consumo 
de alimentos hipercalóricos más baratos y de baja calidad, 
por ejemplo, o recortando otras necesidades básicas, lo cual 
puede tener consecuencias negativas para su salud y 
bienestar general. 

Si bien puede resultar difícil comprender e interpretar 
debidamente la relación entre estos dos indicadores de la 
meta 2.1 relativos al acceso a los alimentos, analizar su 
relación con los indicadores de la meta 2.2 de los ODS 
relativos a la nutrición infantil representa un desafío aún 
mayor. El carácter multidimensional del ODS 2, “poner fin  
al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la 
nutrición y promover la agricultura sostenible” requiere que 
se adopte una perspectiva integral. No obstante, analizar 
las relaciones entre el acceso a los alimentos y el estado 
nutricional infantil, por ejemplo, plantea dificultades 
conceptuales y prácticas. 

El retraso del crecimiento y la obesidad en los niños 
reflejan efectos acumulados durante un número 
determinado de años, mientras que la emaciación infantil 
generalmente guarda relación con episodios puntuales 
recientes de enfermedad o escasez de alimentos. Entre los 
obstáculos prácticos que surgen a la hora de analizar cómo 
se relacionan con los indicadores de la seguridad alimentaria, 
han de considerarse los distintos períodos de referencia en 
que se recopilaron los datos, teniendo en cuenta que la 
prevalencia de la subalimentación refleja un período de 
información de tres años y que la prevalencia de la 
inseguridad alimentaria experimentada hace referencia al 
período de un año anterior a la recogida de datos.

Al estudiar las relaciones entre la seguridad alimentaria  
y la nutrición, también es importante tener en cuenta que  
las mejoras en el acceso a los alimentos por sí solas no 
garantizan la mejora de la nutrición infantil, puesto que las 
infecciones causadas por la falta de acceso al agua limpia,  
el saneamiento básico y los servicios de salud pueden dar 
lugar a complicaciones nutricionales que se manifiestan  
en niveles altos de emaciación y retraso del crecimiento. 
Además, una alimentación deficiente puede provocar 
sobrepeso y enfermedades no transmisibles relacionadas  
con la alimentación, que tienen una prevalencia cada vez 
mayor entre la población pobre. Se ha observado que la 
obesidad guarda relación con la inseguridad alimentaria  
en algunos grupos de población adulta y se sabe que  
está relacionada con la pobreza. La coexistencia de la 
subnutrición y la hipernutrición se ha cobrado un alto tributo 
en los países que experimentan transformaciones rápidas 
hasta desembocar en la doble carga de malnutrición6.

6	 FAO, FIDA y PMA. 2014. El estado de la inseguridad alimentaria en el 
mundo 2014. Fortalecimiento de un entorno favorable para la seguridad 
alimentaria y la nutrición. Roma, FAO.

La inseguridad alimentaria experimentada es un buen 
factor de predicción del retraso del crecimiento en los niños, 
así como de otras carencias nutricionales más moderadas 
que preceden a las consecuencias del retraso del crecimiento, 
que suelen ser irreversibles7,8. En lo que respecta a la relación 
entre la inseguridad alimentaria experimentada y el 
sobrepeso en los niños, los datos no son concluyentes a 
pesar de que otros efectos perjudiciales de la inseguridad 
alimentaria infantil, como la alimentación menos saludable  
y las consecuencias psicológicas y sociales, están bien 
documentados9.

A medida que los países hacen suya la Agenda 2030  
para el Desarrollo Sostenible y se intensifican los esfuerzos  
de seguimiento, se espera que los datos nacionales y 
subnacionales relativos a la seguridad alimentaria y la 
nutrición en los niños sean más fáciles de obtener y 
adquieran mayor difusión. Ello facilitará que se pueda 
subsanar en buena parte la falta de conocimientos sobre la 
relación entre el acceso a los alimentos y la nutrición y acerca 
de las otras dimensiones de la inseguridad alimentaria. 

7	 Fram, M.S., Bernal, J. y Frongillo E.A. 2015. The Measurement of  
Food Insecurity among Children (La medición de la inseguridad alimentaria 
infantil: análisis de los estudios publicados y nota de concepto)  
Documento de trabajo Innocenti n.º 2015-08, Centro de Investigación  
del UNICEF, Florencia.

8	 FAO. 2016. Métodos para la estimación de índices comparables de 
prevalencia de la inseguridad alimentaria experimentada por adultos en 
todo el mundo. Roma, FAO (véase la página 28).

9	 IOM (Instituto de Medicina). 2011. Hunger and Obesity: Understanding a 
Food Insecurity Paradigm: Workshop Summary (El hambre y la obesidad: 
comprender un paradigma de la inseguridad alimentaria. Resumen del 
taller). Washington, DC: The National Academies Press.
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Al inicio de la era de los ODS, siguen faltando muchos  
datos y aún quedan numerosos problemas metodológicos 
por resolver con vistas a medir la seguridad alimentaria y  
la nutrición de forma efectiva, oportuna y comparable  
entre países. 

■■ Seguimiento de la meta 2.1

Prevalencia de la subalimentación
El planteamiento basado en los modelos para estimar la 
prevalencia de la subalimentación integra la información  
que está disponible con regularidad suficiente, de diferentes 
fuentes y sobre la mayoría de los países del mundo de forma 
teóricamente coherente y, por ende, constituye uno de los 
instrumentos más fiables para supervisar los progresos 
realizados con respecto a la reducción del hambre en el 
mundo. Sin embargo, debido a la dependencia de los  
datos de las hojas de balance de alimentos para estimar el 
consumo medio de calorías disponible para una población,  
el seguimiento mundial de la meta 1c de los ODM y de la 
meta de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación se ha 
venido basando, hasta el momento, solamente en las 
estimaciones de los países. Además, la exactitud general  
de las estimaciones de la prevalencia de la subalimentación 
puede ser baja, motivo por el cual la FAO publica dichas 
estimaciones a escala nacional solo cuando son superiores  
al 5 %; esto no debería confundirse con un posible umbral 
en cuanto a la erradicación el hambre y menos aún utilizarse 
como tal.

La finalidad de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible es no dejar a nadie atrás. Por consiguiente,  
las iniciativas de seguimiento y presentación de informes 
deben poder indicar los grupos de un país que se  
encuentran en riesgo de padecer hambre e inseguridad 
alimentaria. En principio, el indicador de la prevalencia de  
la subalimentación puede calcularse para cualquier grupo 
específico de la población y con un mayor grado de  
precisión si se dispone de información exacta sobre todos  
los parámetros necesarios. Por lo tanto, las posibilidades de 
mayor precisión y desglose dependen fundamentalmente  
de que se disponga de datos obtenidos mediante grandes 
encuestas por hogares con las que se recopile información 
completa sobre el acceso a los alimentos y que estén 

concebidas para que sean representativas de los grupos de 
población subnacionales10.

Junto con otros organismos de las Naciones Unidas,  
la FAO está trabajando para mejorar el diseño de una versión 
armonizada del cuestionario destinado a la recolección de 
datos sobre consumo y fomentar su uso, sobre la base de  
más de 10 años de experiencia en la recopilación de datos 
sobre consumo de alimentos en los hogares por parte del 
Banco Mundial, el PMA y los asociados nacionales. Como 
parte del programa dirigido a ayudar a los países a hacer un 
seguimiento de los progresos en la consecución de los ODS,  
a través de iniciativas como la Estrategia mundial para mejorar 
las estadísticas de agricultura y del medio rural, la FAO y sus 
asociados intensificarán su colaboración con las autoridades 
nacionales y regionales de estadística con objeto de mejorar  
la medición del consumo de alimentos y aplicar métodos 
analíticos que permitan hacer un desglose significativo y un 
análisis diferencial por población subnacional. 

La escala de experiencia de inseguridad alimentaria
Para poder aplicar en todo el mundo la escala de experiencia 
de inseguridad alimentaria, la FAO recaba datos mediante  
la encuesta mundial de Gallup®, que se realiza cada año  
con muestras representativas a escala nacional de la 
población adulta en casi 150 países, lo que equivale al 90 % 
de la población mundial11. No obstante, debido al tamaño 
relativamente pequeño de las muestras utilizadas en esta 

10	 Como la práctica imperante es elaborar encuestas nacionales por  
hogares, es raro que se disponga de información fiable suficiente para 
poder desglosar los datos a niveles inferiores al de macrozona de 
residencia (urbana o rural) y de las principales provincias o divisiones de  
un país. En la medida en que la mayoría de las encuestas empleadas están 
concebidas para representar con precisión la distribución de los ingresos  
y el consumo, es posible inferir la prevalencia de la subalimentación en 
diferentes clases de ingresos de la población. El desglose por sexos se 
limita a la posibilidad de determinar y agrupar los hogares en función de 
 la información relacionada con las cuestiones de género (como el sexo  
del cabeza de familia o la proporción de hombres y mujeres).

11	 FAO. 2016. Voices of the Hungry: Métodos para la estimación de índices 
comparables de prevalencia de la inseguridad alimentaria experimentada 
por adultos en todo el mundo. Informe técnico n.º 1, abril de 2016.  
Roma (disponible en: http://www.fao.org/3/b-i4830s.pdf). Los resultados 
completos pueden consultarse en la base de datos de los indicadores de 
los ODS (disponible en: http://unstats.un.org/sdgs/indicators/database).

Carencias de información y dificultades  
para la medición 
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encuesta, solo se pueden calcular estimaciones fiables de la 
prevalencia de la inseguridad alimentaria en la población 
nacional, si bien generalmente es posible hacer un desglose 
por características sociodemográficas, como el sexo y la zona 
de residencia (urbana o rural).

La FAO está promoviendo activamente la adopción de  
la escala de experiencia de inseguridad alimentaria entre  
las instituciones gubernamentales nacionales, con vistas a 
recopilar los datos de interés obtenidos de los programas  
de encuestas por hogares a gran escala, y presta asistencia 
técnica para reforzar la capacidad de dichas instituciones de 
analizar los datos. Ello permitirá hacer análisis más completos 
de la situación de la inseguridad alimentaria y su relación con 
la posición socioeconómica, el sexo, la edad, la raza, la etnia, 
el estado migratorio, la discapacidad, la ubicación geográfica 
y otras características de una población que resultan 
pertinentes para las políticas.

■■ Seguimiento de la meta 2.2

Si bien la malnutrición engloba múltiples manifestaciones  
de complicaciones nutricionales, los indicadores de nutrición 
relativos al ODS 2 solo comprenden medidas de efectos sin 
una causa específica, como la estatura de los niños según la 
edad (retraso del crecimiento) y según el peso (emaciación  
y sobrepeso). No se tienen en cuenta los indicadores de 
carencias de micronutrientes, especialmente de minerales  
y vitaminas, que suelen determinarse mediante pruebas 
bioquímicas o a partir de manifestaciones clínicas. Además, 
ni las metas de la Asamblea Mundial de la Salud de la OMS 
ni los indicadores de seguimiento de la nutrición de los  
ODS comprenden mediciones de la calidad del régimen 
alimentario12, que son los principales factores determinantes 
tanto de la desnutrición como de la hipernutrición.

Para subsanar esta evidente laguna en la información 
sobre nutrición de que disponen los países, se acogería  
muy favorablemente que se examinaran los indicadores 
sustitutivos simples existentes que recaban información de 
interés para las políticas sobre varios aspectos de la calidad  
y la diversidad de los alimentos, y que se fomentara el uso 
regular de dichos indicadores en las encuestas nacionales  
y los sistemas de vigilancia.

Otras limitaciones de los indicadores antropométricos 
residen en que los datos nacionales sobre antropometría 
infantil no están disponibles todos los años y solo 
proporcionan una cobertura nacional parcial; además,  
no aportan ninguna información sobre otros grupos de  
edad que no sean los niños menores de cinco años.  
Es necesario intensificar los esfuerzos por aumentar la 
frecuencia y la cobertura de los datos recopilados.

12	 A excepción de la lactancia materna exclusiva en los primeros seis  
meses de vida.

■■ El camino por recorrer

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible es el resultado 
de tres años de iniciativas mundiales participativas dirigidas a 
garantizar que se reconozca plenamente la complejidad del 
desarrollo sostenible. El problema más abrumador de la 
medición es descomponer estos complejos fenómenos en 
partes mensurables sin perder de vista el conjunto, la relación 
entre dichas partes y los numerosos aspectos importantes 
que escapan a la medición. Sin embargo, numerosos 
indicadores propuestos todavía han de elaborarse y muchos 
indicadores importantes y ampliamente utilizados no figuran 
en el marco de seguimiento mundial de los ODS, a pesar de 
que los países aún pueden adoptarlos el seguimiento a 
escala nacional. La prevalencia de la subalimentación, los 
métodos basados en la escala de experiencia de inseguridad 
alimentaria y los indicadores antropométricos sobre los niños 
son mediciones comprobadas y fiables cuya comparabilidad 
entre países —una de las principales dificultades del 
seguimiento mundial— está asegurada por la función que 
desempeñan los organismos responsables de la armonización 
de la recogida y el tratamiento de datos. Si bien en la 
actualidad no se dispone de datos relativos a las tendencias 
de la emaciación, esta situación mejorará a medida que los 
países empiecen a incorporar estos indicadores en sus 
actividades de seguimiento a escala nacional. A tal fin, es 
preciso establecer las capacidades adecuadas para la 
recogida de datos a escala nacional, a la vez que se garantiza 
la coordinación de la presentación de informes y se 
mantienen métodos armonizados en todos los países. 
Asimismo, los países deberían recibir apoyo para adaptar sus 
indicadores relativos a los ODS a los indicadores mundiales, 
con miras a evitar el aumento drástico de la carga de 
presentación de informes. 

También es necesario fomentar métodos innovadores de 
recopilar datos, incluso con tabletas y teléfonos móviles, en 
particular en zonas remotas e inaccesibles13. Es preciso mejorar 
la colaboración entre los organismos a fin de compartir los 
costos de la recopilación de datos, garantizar el control de 
calidad y validar los indicadores empleados para hacer el 
seguimiento mundial de la seguridad alimentaria y la nutrición 
en el contexto de un programa universal. La comunidad 
internacional ha confiado esta función de coordinación y 
supervisión técnica al Grupo interinstitucional y de expertos 
sobre los indicadores de los ODS, bajo los auspicios de la 
Comisión de Estadística de las Naciones Unidas.

Se espera que los incentivos creados por la necesidad  
de hacer un seguimiento eficaz de la Agenda 2030 para  
el Desarrollo Sostenible promuevan iniciativas de recogida  
de datos capaces de producir resultados que puedan 

13	 Por ejemplo, el PMA, en colaboración con los asociados y los gobiernos 
nacionales, está probando métodos rentables y oportunos para hacer un 
seguimiento de la situación de seguridad alimentaria en 12 países 
aquejados de crisis prolongadas.
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desglosarse a nivel subregional, lo que permitiría analizar  
la situación de la inseguridad alimentaria y la nutrición en 
función de la posición socioeconómica, el sexo, la edad,  
la raza, la etnia, la condición migratoria, la discapacidad,  
la ubicación geográfica y otras características de la población 
pertinentes en el plano de las políticas. Ello requerirá 
voluntad política y la asignación de recursos humanos  
y financieros.

El trabajo hecho hasta el momento para establecer un 
conjunto básico de indicadores para el seguimiento mundial 
es sin duda un primer paso importante, pero es evidente que 
queda mucho por hacer. Con vistas a estudiar mejor la 
relación entre la inseguridad alimentaria y la malnutrición 
infantil, por ejemplo, es preciso disponer de más información 
sobre el consumo de alimentos por persona, en particular  
de las mujeres en edad reproductiva y los niños, así como 
sobre la calidad de la alimentación. La FAO está trabajando 
con otros asociados en el desarrollo a fin de mejorar los 
datos disponibles sobre consumo de alimentos, lo que puede 
conducir a la elaboración de instrumentos que permitan 
aumentar nuestra comprensión de la relación entre el acceso 
a los alimentos, el consumo de estos y los efectos en la 
nutrición, incluida la doble carga de la malnutrición. 

Las lagunas de información son numerosas y se ven 
complicadas por las limitaciones de los métodos a nuestra 
disposición y por los cuantiosos recursos humanos y 
financieros necesarios para recopilar datos de gran  
calidad de forma regular en todos los países del mundo.  
Sin embargo, el compromiso con la FAO, el FIDA y el PMA  
es intensificar significativamente los esfuerzos para abordar 
las numerosas desigualdades causantes del hambre y la 
inseguridad alimentaria. A medida que avanzamos en la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, será importante 
colaborar estrechamente con los Estados Miembros a fin de 
implementar un proceso de seguimiento vinculado a la toma 
de decisiones y capaz de generar voluntad política.
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En la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible se demanda 
un mundo sin hambre ni malnutrición en todas sus formas. 
El objeto expreso del ODS 2 es poner fin al hambre y lograr 
la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición así  
como promover la agricultura sostenible de aquí a 2030.  
Este objetivo y sus metas conexas también reflejan la idea de 
que el hambre y la malnutrición son conceptos polifacéticos 
y que encontrar una solución a estas formas de privación es 
un desafío multisectorial. 

Asimismo, en la Agenda 2030 se reconoce que los 
progresos realizados con respecto a muchos otros ODS 
dependerán del grado en que se reduzcan efectivamente  
la inseguridad alimentaria y la malnutrición y se fomente la 
agricultura sostenible. Viceversa, los avances relativos al  
ODS 2 dependerán de los que se realicen en varios de los 
otros objetivos. En otras palabras, para poder avanzar en  
el cumplimiento del ODS 2, los encargados de formular las 
políticas deberán tener en cuenta las interrelaciones y las 
interacciones críticas existentes entre este objetivo y todos 
los demás. 

A fin de aprovechar estas relaciones (tanto entre las  
metas de los ODS como entre el ODS 2 y los otros ODS),  
será preciso aplicar planteamientos integrales de políticas. 
Ello implica determinar las sinergias entre objetivos  
(por ejemplo, en cuanto a la pobreza, salud, educación, 
cuestiones de género y modelos de consumo y producción 
sostenible), así como las posibles discordancias (en particular 
en relación con el agua, la energía, el clima, los océanos,  
el uso de la tierra, la actividad forestal, la biodiversidad y los 
ecosistemas). Encaminarse hacia planteamientos de políticas 
más integrales será esencial, pero dada la complejidad que 
ello entraña, también planteará dificultades. Inevitablemente, 
los marcos de seguimiento también deberían tomar en la 
debida cuenta el carácter integral de los ODS y facilitar la 
determinación de sinergias y compensaciones recíprocas.

■■ Vínculos entre las metas relacionadas  
con el ODS 2

Para cumplir el ODS 2, es preciso prestar atención a las 
cuatro dimensiones de la seguridad alimentaria y la nutrición 
definidas por el CSA y en la Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación de 1996:

•	 Acabar con el hambre: acceso a los alimentos en todo 
momento (metas 2.1 y 2.3).

•	 Lograr una mejor nutrición: utilización de los alimentos 
y medidas complementarias para acabar con la 
malnutrición (meta 2.2).

•	 Lograr la seguridad alimentaria: disponibilidad de 
alimentos (metas 2.3 y 2.b) y estabilidad de los sistemas 
alimentarios (metas 2.4 y 2.b).

•	 Promover la agricultura sostenible: estabilidad de  
los sistemas alimentarios (meta 2.4) y los insumos  
(metas 2.3 y 2.5).

Las dificultades para cumplir todas estas metas variarán 
en función del contexto, pero en muchos casos serán 
sumamente interdependientes. Por ejemplo, en contextos en 
los que muchas de las personas aquejadas de inseguridad 
alimentaria dependan de la agricultura para vivir, mejorar la 
productividad agrícola y los ingresos de los pequeños 
productores de alimentos (meta 2.3) también será una forma 
de aumentar el acceso a los alimentos (meta 2.1), a la vez 
que hará que la agricultura sea más resiliente y sostenible 
(meta 2.4), e influirá en gran medida en la disponibilidad y 
estabilidad del abastecimiento de alimentos en el futuro 
(metas 2.3 y 2.4). Doblar la productividad y los ingresos de 
los pequeños productores de alimentos (meta 2.3) puede no 
ser suficiente para acabar con el hambre y asegurar una 
adecuada disponibilidad de alimentos. En otras palabras, los 
progresos realizados en relación con cada una de estas metas 
habrán de evaluarse junto con los que se realicen con 
respecto a las otras. De forma aislada, ninguna de estas 
metas será suficiente para alcanzar el ODS 2.

■■ Vínculos entre el ODS 2 y otros ODS

Los progresos realizados con respecto a las varias metas  
del ODS 2 dependerán también de los que se hagan en  
otros ámbitos de la Agenda 2030. A la hora de elaborar  
las políticas y los programas se deberían tener en cuenta 
estos vínculos y las posibles compensaciones recíprocas.  
No obstante, como los vínculos son múltiples y complejos, 

¿Cómo hacer un seguimiento de una  
agenda integral?
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hacerlo puede resultar difícil. En los ejemplos siguientes se 
encuentran algunos de los vínculos clave, en la medida en 
que están relacionados con las cuatro dimensiones de la 
seguridad alimentaria y la nutrición.

Acceso a los alimentos

•	 ODS 1, poner fin a la pobreza: la falta de ingresos es  
el factor más importante para muchas personas 
aquejadas de inseguridad alimentaria. Muchos de los 
productores de alimentos del mundo no pueden 
procurarse una nutrición adecuada y, con frecuencia, 
tienen un acceso reducido o inexistente a las tierras,  
el agua y otros recursos productivos y financieros.  
El buen funcionamiento de los mercados y los ingresos 
suficientes son fundamentales para asegurar que todas 
las personas, en todas partes, tengan acceso a alimentos 
nutritivos para llevar una vida saludable. Cuando las 
personas no pueden trabajar debido a problemas de 
salud o a la edad, las desigualdades de género o la 
discapacidad, o simplemente porque no hay empleo,  
es preciso disponer de medios apropiados de protección 
social que les garanticen, a ellos y a sus familias,  
el acceso a los alimentos. Se ha observado que las 
prestaciones proporcionadas por la protección social 
mejoran de forma directa la seguridad alimentaria  
y la nutrición de los hogares de bajos ingresos,  
además de conllevar otros beneficios, como mejoras  
en infraestructuras y la asistencia sanitaria y la educación 
para los niños.

•	 Otros objetivos pertinentes para el acceso a los alimentos 
son el ODS 8, relativo a la promoción del crecimiento 
económico sostenido e inclusivo, y el ODS 10, relativo a 
la reducción de la desigualdad.

Disponibilidad de alimentos y mercados

•	 El ODS 12, relativo a garantizar el consumo y la 
producción responsables, guarda relación directa  
con la promoción de la agricultura sostenible y el 
abastecimiento de alimentos, y hace hincapié en la 
importancia de reducir las pérdidas y el desperdicio de 
alimentos en las explotaciones agrícolas y en la cadena 
de comercialización (meta 12.3).

•	 El ODS 13, relativo a adoptar medidas para combatir  
el cambio climático: los riesgos climáticos tienen 
consecuencias desproporcionadas para las personas  
más pobres, que son las más expuestas a catástrofes 
relacionadas con el clima que aumentan el hambre  
al destruir la tierra, el ganado, los cultivos y el 
abastecimiento de alimentos, y limitar el acceso de  
las personas a los mercados. Sin un desarrollo rápido, 
inclusivo e inteligente respecto al clima que incorpore 

actividades encaminadas a reducir las emisiones y proteja 
a la población pobre, muchas más personas padecerán 
pobreza y hambre. Puede existir compensaciones 
recíprocas en la medida en que actualmente la 
agricultura es una fuente importante de las emisiones  
de gases de efecto invernadero que contribuyen al 
cambio climático, mientras que determinadas actividades 
de mitigación (como la obtención de energía a partir  
de biocombustibles) pueden competir por los recursos 
necesarios para la producción alimentaria.

•	 El ODS 14, relativo a la conservación y utilización 
responsables de los recursos marinos, y el ODS 15, 
relativo a la conservación y utilización responsables de la 
tierra y a la paralización de la pérdida de biodiversidad, 
son fundamentales para la sostenibilidad a plazo largo 
del abastecimiento de alimentos. Detener la degradación 
de las tierras, la deforestación y la desertificación,  
y conservar y recuperar ecosistemas terrestres como  
los bosques, los humedales, las tierras áridas y las 
montañas pueden ser los beneficios indirectos de las 
prácticas agrícolas sostenibles y resilientes que aumentan 
la productividad de los pequeños agricultores y  
generan más empleo rural no agrícola. Pueden existir 
compensaciones recíprocas cuando la reforestación  
y otras medidas de conservación resten tierras al uso 
agrícola, por ejemplo.

•	 Otros objetivos pertinentes para la disponibilidad 
suficiente de alimentos son el ODS 6, relativo a garantizar 
la disponibilidad de agua y saneamiento para todos,  
en particular los aspectos relacionados con la gestión de 
los recursos hídricos; el ODS 7, relativo a garantizar el 
acceso a energía limpia y asequible; y el ODS 9, relativo a 
la creación de infraestructuras resilientes, la promoción 
de la industria inclusiva y sostenible y el fomento de  
la innovación.

Nutrición y utilización de los alimentos

•	 El ODS 6, relativo a garantizar agua limpia y 
saneamiento, y el ODS 3, relativo a garantizar una vida 
saludable y el bienestar, son importantes para mejorar  
la nutrición. El acceso al agua limpia y el saneamiento 
impide la propagación de la diarrea y las enfermedades 
transmitidas por el agua. Algunas enfermedades impiden 
que el cuerpo utilice eficazmente los alimentos, lo que  
da lugar a la malnutrición. Por ejemplo, para que el 
tratamiento contra el VIH con antirretrovirales sea eficaz, 
es necesario tener una buena nutrición.

•	 El ODS 4, relativo a garantizar una educación de calidad: 
la educación aumenta la capacidad de las personas de 
adaptar su conducta, incluidas la nutrición, la higiene,  
el saneamiento y las prácticas sanitarias, y de demandar 
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los servicios adecuados. Como parte del paquete esencial 
para la salud y la nutrición de los niños en edad escolar, 
los programas de alimentación en las escuelas ayudan  
a garantizar que los niños tengan acceso a la educación  
a pesar de las crisis o la pobreza crónica y, por tanto, 
contribuyen a detener la transmisión intergeneracional 
del hambre.

Estabilidad de los alimentos

•	 En la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible no se 
atiende de forma directa la cuestión de la estabilidad de 
la disponibilidad de alimentos, pero alcanzar las metas 
2.4 (hacer que los sistemas alimentarios sean resilientes 
ante el cambio climático y las condiciones meteorológicas 
extremas) y la 2.b (corregir y prevenir las restricciones  
y distorsiones comerciales en los mercados agrícolas 
mundiales, de conformidad con el mandato de la  
Ronda de Doha) puede contribuir a la estabilidad del 
abastecimiento de alimentos y mejorar el acceso a  
los mercados. También ayudaría, en este sentido,  
el cumplimiento de los objetivos y las metas relativos a  
la mejora de las infraestructuras (como las metas 2.a,  
9.a y 11.a), la lucha contra el cambio climático (ODS 13),  
la promoción de la paz (ODS 16) y la mejora de las 
finanzas, el comercio y la estabilidad macroeconómica 
mundial (ODS 17).

Vínculos generales

•	 El ODS 5, relativo a la consecución de la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mujeres y las niñas: 
la función de la mujer en la seguridad alimentaria y la 
nutrición está bien documentada; las mujeres alimentan 
a sus familias, producen y comercializan alimentos,  
y desempeñan un papel fundamental para acabar  
con el ciclo intergeneracional del hambre. En muchos 
contextos, la mejora de la productividad agrícola se  
ve obstaculizada por el menor acceso de las mujeres  
—que constituyen una parte importante de la mano de 
obra agrícola— a las tierras, los insumos, los créditos y 
otros recursos. Mejorar el acceso al agua y a los servicios 
energéticos reduce la carga para las mujeres y las niñas, 
que a menudo dedican varias horas al día a recoger agua 
y biomasa para cocinar, y, por ende, les deja tiempo libre 
para participar en actividades de educación y generación 
de ingresos.

•	 El ODS 16, relativo a la promoción de la paz, la justicia y 
las instituciones sólidas: en todo el mundo, los conflictos 
interfieren en la producción agrícola y alimentaria. 
Asimismo, fuerzan a millones de personas a abandonar 
sus hogares, lo que da lugar a situaciones de emergencia 
causadas por el hambre en la medida en que las 
poblaciones desplazadas y los refugiados se encuentran 

sin los medios para alimentarse. El hambre causa y 
agrava los riesgos para la seguridad y la dignidad de las 
personas, los cuales a la vez afectan al acceso de estas 
personas a los alimentos. Reducir el hambre y promover 
sistemas y mecanismos transparentes y participativos es 
fundamental para abordar estas violaciones de derechos. 
Al mismo tiempo, la inseguridad alimentaria puede 
contribuir a la aparición y la reanudación de conflictos.

•	 El ODS 17, relativo a fortalecer los medios de 
implementación y revitalizar la alianza mundial para el 
desarrollo sostenible: la mejora de las finanzas, la 
transferencia de tecnología, el desarrollo de la capacidad 
y las reglas de comercio leal serán decisivos para apoyar 
la seguridad alimentaria y la nutrición y promover la 
agricultura sostenible; sin embargo, requerirán que  
exista una gran coherencia en estos ámbitos de 
cooperación internacional y con las actividades 
nacionales relacionadas con las políticas. Será importante 
seguir de cerca el cumplimiento de los compromisos 
internacionales y de la evolución de los flujos financieros, 
pero la eficacia de los mismos solo puede evaluarse 
debidamente a la luz del conjunto de factores más 
generales que determinan el entorno propicio para las 
inversiones agrícolas sostenibles, y de la forma en que los 
marcos normativos y los planes de incentivos se 
armonizan con el ODS 2. El seguimiento de los progresos 
realizados con respecto al ODS 2 habrá de ser más 
coherente con el que se esté llevando a cabo en otras 
plataformas, como, por ejemplo, el seguimiento de la 
financiación para el desarrollo en la Agenda de acción  
de Addis Abeba y los mecanismos de seguimiento del 
Acuerdo de París sobre el cambio climático, coordinados 
a través de la Convención Marco sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC).

■■ Consecuencias para el seguimiento  
de la seguridad alimentaria y la nutrición

Los ODS fueron concebidos como parte de una visión 
holística del desarrollo sostenible. En consecuencia,  
con vistas a lograr progresos con respecto al ODS 2,  
será preciso que los encargados de formular las políticas 
tengan en cuenta las relaciones y las interacciones críticas 
existentes entre el ODS 2 y todos los demás objetivos. 
Asimismo, los marcos de seguimiento deberán facilitar  
la determinación de dichas relaciones y la eficacia de las 
políticas integrales. Además, en lugar de hacer un simple 
seguimiento de los indicadores, deberían aportar 
instrumentos de evaluación para determinar la medida  
en que las intervenciones en todos los ámbitos de las 
políticas influyen en los resultados clave y la manera en  
que el cumplimiento de un ODS ayuda (o no) a acelerar los 
progresos hacia la realización de otro. Los informes futuros 
sobre el estado de la seguridad alimentaria y la nutrición 
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contribuirán al seguimiento integral de los progresos 
realizados en la erradicación del hambre y de todas las 
formas de malnutrición (metas 2.1 y 2.2) al evaluar las 
sinergias y compensaciones recíprocas con las actividades 
encaminadas a cumplir las otras metas del ODS 2 y los 
avances hacia otros ODS. Ello se llevará a cabo en su  
mayor parte a escala mundial por medio de comparaciones  
entre regiones y países y estudios de casos nacionales. 
Cada informe sucesivo abordará un subconjunto de los 
vínculos pertinentes.





En la presente nota se informa sobre la situación de la seguridad 
alimentaria y la nutrición al inicio de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible. En ella se indican las dificultades de medición 
que obstaculizan el seguimiento de los progresos en el cumplimiento 
del segundo Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS 2), que apunta 
a acabar con el hambre, conseguir la seguridad alimentaria y 
mejorar la nutrición y fomentar la agricultura sostenible. 

Asimismo, se señalan los vínculos más importantes entre los elementos 
que integran el ODS 2 así como entre este y otros ODS, y se exponen las 
dificultades que plantea el seguimiento de los progresos hacia la mejora de 
la seguridad alimentaria y la nutrición y de sistemas agrícolas sostenibles.

Seguimiento de la seguridad 
alimentaria y la nutrición  
en apoyo de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible
Balance y perspectivas

I6188S/1/10.16

ISBN 978-92-5-309432-5

9 7 8 9 2 5 3 0 9 4 3 2 5




